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J)E SOROR MARIA 

JUANA DE LA ASUNCION, 

JEN EL SIGLO . 

DONA JUANA CATERS , ^ 


EN EL CONVENTO DE RR. MM. DESCALZAS 
de la Ciudad de Cádiz , 

DIA 7 DE DICIEMBRE DE 1787» 

PREDICÓ 


EL S. 0R D. 0R DON CATETANO 

María de Ruarte y Bribiesca , 
Canónigo Penitenciario actual de la Santa 
Iglesia Catedral de dicha Ciudad , y 
Examinador Synodal de su 
Obispado. 


DASE A LA ESTAMPA POR LA MADRE DE 

dicha Religiosa. 

CON LICENCIA: 


IMPRESO EN CADIZ, EN LA 
Don Juan Ximenez Carrero , 

Miguel. 


IMPRENTA DE 
Calle de San 












( 








f * i ¿_- 




y : i 










■ A 






: <3 k I\U\ 

' O . 

% -¿í , f >rt 

¿.V - • om: .mh jiíj a<i ■■y-'/.niv oo ja ví* 






r \ * . - ^ Vl 


* J Vi. w- —i* ^ 


- *• 







i» 



1 


u 

% 

$ 

0 \ &{ 3 ¡i ^' s * r &'s* ^ t/v - ~ <^rV" _ 




v > 

>víI.^. 


VI AM SAPlENTVE MONSTR ABO TIBI 5 TjUCATS*/ 
te per semitas cequitatis 3 quas cum ingresáis Jaeris 
non arctabimtur grest us wi , & carreas nonhabpbis 
. cjjendicukini. Teñe disiiplinam , ne dimitías eam » 
Custodi illam * quia ipsa cst vita Uta . Proverbios 
cap. 4, fy*fk ti , ií , y 13. 

TEENSEnARé EL CAMINO DE LA VERDADE- 
ra sabiduría , y te llevare de la mano por las sen- 
das de la rectitud : apenas hayas entrado en ellas 
veras que tus pasos no se detienen $ correrás sin 
tropiezo. Conserva las instrucciones que te he da- 
do , no las desprecies , porque en esto consiste tu 
_ vida eterna. 

ARIA JUANA DE LA ASUNCION* 

¿ no es esto lo que el Señor te dixo 
tantas veces ? Yo te enseñaré el ca- 
mino de la verdadera sabiduría , y 
te guiaré por unas sendas las mas 
seguras y mas rectas ? ¿ No lo has 
visto verificado ? Te ensenó aquella 
sabiduría sublime , que los sabios , que los Filósofos 
todos del mundo jamas te hubieran enseñado , ni ellos 
la saben ¡ aquella sabiduría celestial con que renun- 
cias-» 
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ciaste á tu madre y hermanos , con que despre - 
ciastes las riquezas , con que sacrificaste tu libertad, 
con que preferiste una absoluta castidad a el estado 
del matrimonio : ve aqui el camino recto , seguro , 
por el que dixo te guiaría * ducam te per semitas gqui - 
tatis. No bien hubiste entrado en él , no bien pusis- 
te el pie en las puertas de este sagrado templo , vis- 
te cumplido lo que el Sefior te anunció por mi tan* 
tas veces; non arctabuntur gres sus tui , & currens non 
babebis nffendkulum , que podrías andar por esta sen- 
da tan desusada para ti sin la menor ,or ?*“ 
.orrerias por ella sin tropezar: ¿no lta_stdo_ asi . A 
el entrar , en aquel mismo instante , te viste sin aque- 
llos naturales afectos de carne y sangre , que temías 
no poder superar , para arrancarte de los tiernos bra- 
zos de tu madre ; sentiste una fortaleza , un valor 
au e ciertamente no pensabas tener. En el ano de tu 
probación nada te fue difícil , has corrido sin tro- 
pezar por las sendas de la observanc, a religiosa. jCo- 
P' ' !L ouan infundadas eran tus desconfianzas y 
noces ya q 2 m ia en Jesu-Cnsto , yo no 

Íe S los m acuerdo para reconvenirte sino para que re- 
flexiones qnanto quiso el Señor probarte. Aquella pu- 
üexiom- i 2 QUe ocupaban tu corazón* 

silanimidad , ac fi aquellas sombras que ofusca- 

aquellas i dispar , ¿ qué 

ban tu entendimiento 7 ^ ^ ? Que dias tan aniar - 

eran sino prue as q - d j a s tan amargos sufriste 

S ° S ’ ^Sendas uní vacación la mas fervorosa la 
entonces. 0 nder y te llenabas de du* 

T S Cl de a, sus.o e sToias‘la voz de Dios, y te se fign- 
das y pnp-año ; aborrecías el mundo , quenas 

raba que era 8 Io amabas - te llenabas 

dexarlo , > “ u forta leza , de fervor , de eonsue- 
en la oración sorp rendia el susto , te ocu* 

los , pero a el 1,1 , „ ; t £ espíritu, j Qué era es- 

paba el temor , destallen* r to 
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to 'sino liámníte Diós á el camino de ' Ja sabiduría ? 
¡Se tu misma el testigo de mi verdad. ¿ Conociste ja- 
más' que te hubiese desamparado ? ¿ El fuego santo 

de la vocación que ardió en tu pecho , se apagó ni 
un instante por mas que pareciese muchas veces cu- 
bierto de cenizas ? ¿ i^o mzo el Senoi que los que 

destinó para que te guiasen viesen siempre entre las 
obscuridades , y las sombras que tu les oponías , la 
luz que á ti te se ocultaba ? Ellos hacen que tu mis- 
ma la veas,, que te convenzas' , que no dudes , que 
: : : : nada hicimos nosotros , Dios fué quien rasgó el 
velo espeso que había querido echar sobre el santua- 
rio de sus designios. Ves claramente tu vocación , 
te resuelves., pides el haviro , te se concede luego, 
tu corazoíi ya no conoce sino la alegría, sino el ju- 
bilo , sino un gozo el mas santo $ corres en busca 
de tu padre a darle la noticia , te postras a su^ pi>~s, 
te pides te bendiga 5 ah hija mía , quien hubiera 
podido decirte en aquel punto , quia calix m mam* 
X)omi ni 1 ver imítame n fox ejns non est exi nanita , que 
aun esta en manos de el Señor el amargo cáliz que 
tantas veces has gustado , que aun no se han apu- 
rado sus hezes , que por ultima prueba quiere que 
tu las bebas. Si , tu ló viste , tu padre , aquel an- 
ciano venerable , aqtiel hombre verdaderamente cris- 
tiano , devoto , religioso , que jamas andubo smo 
cor las sendas de la ley santa , aquel hombre que 
formó tus costumbres con su doctrina y con su exént- 
elo , tu padre , tu buen padre te bendice en nom- 
bre del Señor, y en aquel mismo instante , en aquel 
punto cae enfermo , muere dentro de pocos días. 

‘ Dura prueba , hija mia , dura prueba , no se 
contenta el que te llama para que seas su esposa , 
con que renuncies á tu padre , con que lo dexes por 
se^uivl 0 5 quiere aun mas , que tu misma lo veas 
morir que lo veas muerto , que lo dexes en el se- 
? B pul- 
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pulcro, y todo esto en el día de tu alegría , en los' 
dias en que firmas tus desposorios. Dura prueba , que 
quando santamente se alegraba tu corazón , no oigas 
sino llantos , no escuches sino tristes gemidos , no 
mires sino lutos $ veas viuda a tu madre , huérfanos 
tus hermanos , trastornada tu casa , y que como los 
hijos de José lleves contigo los huesos de tu padre 
á la tierra de promisión , á que sean sepultados don- 
de tu has de habitar. 

Probada asi por la mano de Dios , verifica el 
Señor lo que te habia prometido. Apenas enjugas el 
triste llanto , debido á la buena memoria de tu pa- 
dre , entras solemnemente en el camino de la sabi- 
duría , en las sendas de la seguridad y rectitud k 
que D’ios te llamaba : viam sapientice monstrabo Ubi , 
ducam te per semitas cequitatis. Pero advierte que igual- 
mente te dice Dios , teñe disciplinan} , ne dimittas eam , 
cmtodi illam , quia ipsa est vita tua , conserva la ins- 
trucción que te he dado , no te apartes de ella ja- 
más , para que asi llegues por esas sendas á la eter- 
na felicidad. De manera , que asi como tu no hubie- 
ras elegido este camino , si Dios por un efecto de 
su piedad no te hubiera guiado , asi tu no llegaras 
por él á la patria , sino caminas de aquel modo que 
el Señor te ha inspirado. Ve aquí lo que voi a de- 
cirte ve aqui la materia toda de este discurso. Dios te 
traio á las sendas de la verdadera sabiduría , a las 
sendas mas seguras y rectas , para que separándote 
de los caminos arriesgados de el sig o asegurases tu 
Ovación : primera parte. Dios te llamo 5 pero tu 
no extraviarte de modo alguno , para que asi 

llpcr 4 la patria : segunda parte. 

llegues a i d ¿ yo no esperar los auxi- 

meneste/ para instruir , para exórtar a 
líos que lie mnre l 1 ensible providencia ha puesto a 

Í^TB23í^ p . “ 
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te , la mas tierna de la Hermana María Juana de 
jjA. Asunción 5 sagrada Virgen , que tan visiblemen- 
te has favorecido todos sus pasos , alcanzadme la gra- 
cia que tanto necesito. AVE MARIA. 

PARTE PRIMERA. 

O NO DUDO i HIJA MIA , QUE^ 
nacida en el seno de la verdade - ' 
ra religión , educada por unos pa- 
dres verdaderamente cristianos , 
hubieras podioo obrar tu salvación 
en el siglo 5 pero con qué dificul- 
tades , con qué riesgos I Si para 

1 rto necesitabas aquella santidad , aquella perfec- 

5 nne exige el Evangelio de todos los cristianos, 

c,0 . n ,T S “v?r mortificada siempre , muerta y escon- 
s , debías vivir m el Aposto l , seria 

dida en Jesu-Cr.sto , co q h¡j¡ e „ el , di . 

fácil en un mundo concup ¡ sc encia de la car- 
ee San Juan , terrenos , presunción y 

ne , codicia de líos b.e ^ ^ mia : por eso 

sobervia de e P F , te se nalo el ca- 

D ! 05 ’ "verdadera sabiduría , las sendas rectas y 
m d v llamándote para el estado religioso te ha 
SegU to S donde l” obediencia , la pobreza , la eastt- 
SaTáseguran «u salvación , alejándote de esos peh- 



gros para siempre. 


§. V 



IA „ solo la estrecha senda de la obediencia nos 

nuede libertar de que nos precipite el amor 
P uc pro- 
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propio. Ese monstruo que vive dentro de nosotros , 
que se mezcla continuamente en los discursos , en 
los afectos , en las acciones todas del hombre , que 
las inficiona , que las corrompe 5 ¡ qué úiñoi no es 
vencerlo en el siglo ! * En el quien no vtve en la 
independencia , ó quien no aspira a ella ? i Q u 
no sacude toda autoridad , todo yugo apenas llega 
ü cierta situación , á cierta edad ? ¿ Quien se propo- 
ne otro objeto en sus ocupaciones , en sus empleo , 
en sus fatigas , en su amistad mas fina , en fus roe- 
mos rendimientos y obsequios , que su propio int 
"réz 2 Onmes enim quee nía sunt quxrimt . ¿ Que no su- 
f e qué no tolera el hombre seducido de su amor 
‘opio ? i Por él , á qué baxezas , á qué viles adu- 
laciones no se humilla el soberv.o ? j Por el que no 
engríe aun el mas despreciable ? Quantas veces el 
amor propio ciega á el mayor talento , hasta hacer- 
le adorar sus errores , hasta hacerle despreciar el 
consejo , no ver la luz que le presentan. _ 

No creas que para en esto el amor propio que 
se contenta con atacar á el hombre en las acciones 
j £ h vida civil i penetra á el santuario mismo de 
1 c virtudes y ataca las acciones mas santas , dice 
San Aucustin ‘ , et in rectc factis animo ¡nndiaturjm- 
b One es hija mia, sino amor propio el de- 

mano. iQje , J exercicio ¿ e devoción con pre- 
jnasiado apego ’ Ias obligaciones ? j Qué 

ferencia a el curop im s¡no de ]as yktu _ 

? s S ' c me a dTc r en Pr ci^ta analogia con e, genio , y aban- 
donar las propias del estado ? , Qué es sino amor pro- 
d arlarse en las delicias de la contemplación , 

P‘° Tó debe acudiese á el trabajo ? j Qué es sino 
quando de imprudente en las penitencias? 

amor P r0 P!° u r op¡0 el zelo de muchos supe- 
? Que es sino aro ^ P pr0pio lo que se llama 

en muchas^ ocasiones sostener la razón , agonizar por 
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) a justicia ? Fode párietem 6 , ísf. videbis ahomínationes 
pessimas : rompe el espeso muro con que encubre el 
hombre los sentimientos del corazón , y veras las abo- 
minaciones mas horrorosas. 

Feliz tu que vás a libertarte de esa senda cíe 
erdicion siguiendo el camino de la obediencia. Ca- 
mino llano , camino el mas seguro. Camino llano , 
üorque no tienes otra cosa que hacer , que seguir 
r>or donde te llevaren. Ya no tienes propia voluntad 
para nada , debes querer lo que quieran tus supe- 
riores , debes rendirles tu juicio, sacrificarles tu en- 
tendimiento. Ah insensatos mundanos , pensáis que 
este es un sacrificio el mas contrario á la razón , no 
lo es sino á la sobervia del amor propio. ¿ Puede ser 
¡repugnante que el ciego no se fie de si propio , que 
se entregue a el que sabrá guiarlo ? * Es mas conforme 

r n?» t, *«<■ — 'i? í“: 

preC¡e - e lyo“íó°«p1“i“u no tienes que andar por as- 
no , s., yo .orep consiste el cami- 

en hacer cosas gran- 
no de laobedie consiste solo en que ha- 
des , en empresas dihcilc s hagas lo qué 

g3S aquello que «e -nden , en que ^ J ^ ^ 

te prohibieren. fa ^ ^ perfecc¡on en lo me- 
que es nieiM , inaeg Me que nada hai mas 

nos perfecto en si. Es S ele gir la me- 

sa 1110 , mas t0 “ f ' ,nT, 5 a “Auparte’ siempre en la ora- 
je 1 - parte como Mar. , y P como Marta 

cion } pero te mandan q ;| . a ¡ lo que 

en unas funciones puramente serviles • , ut 

debes hacer : quoues bena consaen uajom '« ^ ^ 

epert manuum innudetur : quan . . ñor aru- 

donar la oración , tirar el libro mas devoto po a u 
dir á el trabajo de manos , decía S. Bernardo e pue 

de darse un camino mas llano * 

d El es también el mas seguro. Que consuelo pa- 
aL q ra 


ra tu alma el saber que no puedes errar en quañto- 
( hagas por obediencia. No es tu voluntad 3a que eli- 
ge , no es tu juicio el que decide , la acción no es 
tuya para responder de ella á Dios , y es tuya pa- 
ra merecer en lo que haces. ¡ Qué paz , y qué tran- 
quilidad en tu espíritu ! Como que tu corazón , ~tu 
entendimiento están de acuerdo con las acciones, 
ve , y busca ese consuelo en los que viven en el si* 
rdo 5 en los que se glorian de que son libres , de 
que" viven independientes, que conservan su liber- 
-id en todos sus derechos , que no reconocen otra 
o-nia que su juicio , su dictamen , esto es , su amor, 
propio. Aquella mortal lepra , decía San Bernardo , 
que es lo que mas aborrece , lo que detesta mas , 
lo que Dios mas castiga : ¿ Quid enmt odit , aut pu ^ 
n it Deus , prtfter propriam voluntatem 8 ? El amor 
W io 5 que si faltara enteramente de entre los hom*; 
hres no habría infierno , dice este Padre : cesset vo- 
¡untas propria , & infernas non erit : el amor propia 
llcva ¿ el subdito á encontrar injusticia en las 
que lo reprimen i el amor propio , que ciega 
- el superior para exigir que se respeten sus erro, 
res tanto como su autoridad ; el amor propio : : : : x 
Lma , aparta María Juana la xista de un monstruo 
“a P .i horrendo , dale gracias á Dios que te ha aleja, 
do de ¿1 , y dáselas también por que te ha separa- 
do de la codicia de los bienes terrenos poniéndote 
en la senda de la pobreza. 

§. n.° 

^ > 

■Frnla estrecha , estrechísima , tanto que jamas la 
verás ensanchada. Dios te ha llamado a que seas 
— , i rPTiidad y en el afecto , ya nada es tu- 

r»p,^ . »" * ■» i* - 

ccsites usar. Si te diesen alguna cosa de limosna tu 
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madre , tus hermanos , como de ningún modo pue-‘ 
de ser tuyo , la Prelada Jo debe confundir con Jos 
bienes de la Comunidad para repartirlo , no en ti 
precisamente sino en (^uien mas Jo necesite , ó en 
quien ella quisiere. Pero no basta esto , mira no te 
suceda lo que decia Casiano de algunos Monges , 
que habiendo despreciado Jas mayores riquezas , los 
dominaba la aficcion a las cosas frivolas deque usa- 
ban. El apego á tu celda , á un libro , á una estam- 
pa te extraviará de la senda de Ja verdadera pobre- 
za : de tal manera debe renunciarlo todo tu corazo^'r 
que estés gustosa aun quando te falte algo de lo pre- 
ciso. ¿ Quieres una guia segura para caminar sin tro- 
piezo por la senda de la pobreza ? Oye Ja infalible 
vos de tu Madre la Iglesia , óyela en los Concilios 
Lateranenses tercero y quarto 9 prohibir á los Mon- 
ges y Mongas el que tengan peculio bajo Jiorroro- 
sas penas 5 oye á el Pontífice San Gregorio JO inti- 
mar en su Monasterio , que ninguno se acerque á el 
lecho en que estaba agonizando un Monge , que 
nadie lo consuele , porque había tenido guardadas 
tres monedas que ya había renunciado. Oye á Inno- 
cencío III 11 que expresamente dice , que ni el Su- 
mo Pontífice puede permitir á un Religioso el que 
ten algo propio. Oye á el Sacro- Santo Concilio Tri- 
demino, oye á Clemente VIII, Paulo V , Grego- 
rio XV , Urbano VIH , á otros varios Pontífices. Oye 
innumerables declaraciones , que ordenan que qunn- 
to adquiera ó reciba de limosna la Religiosa no lo 
maneje ella, sino se confunda con los bienes de el 
Monasterio para usarse en común y no en par tica- 
Jí ÍIX** 

2 Ves que es una senda tan estrecha que no pue- 
de ensancharse ? Pues sabe que eso es lo que la h 1- 
cc tan segura 5 solo este estremo es el que verifica 
el reliquimus omnia , & sccuti sumus te 5 solo este ex- 

tre- 
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tremo es el que te aparta de los imponderables ríes- 
evos que incluyen las riquezas, y el amor a los ie- 
ne terrenos, porque es mas fácil dexarlo todo ente- 

• ¿ r £ " S “ U e del Ct ^ 

peÍ hdo a las gentes del siglo adquirir las nque- 
P Too norias , pero con arreglo a la ley. 

zas , poseerlas , ”? ar,a * ’ p medios ipnocen- 

]as pu? den adqu.rtr pero s ^P despreI1 dido 

’ eS y it JU T corazón como s¡ no las poseyeran * pue- 
de e as r<} en Jo necesario , no en lo super-. 

oj.n usarlas, P Gentes de l siglo, amadores del 

fluo y a s . , coll vosotros el Evangelio os po- 

He,“ dispensar de cumplir todo esto ? t Y te parece 
de ,s dispt ¡ba á dccir posible , adquirir las 

* " que Hclito poseerlas sin amor , usarlas sin 
XI quezas s ’ P que , ¡llorum tenebr<e & lu- 

exCCS ° noraue las sendas en que han de caminar 

bncum , P q n cu biertas de obscuridades y tro- 

lo . S os Que inquietudes , que angustias , que soso- 
P '¡nfre el triste corazón de el que desea ad- 

b drir" 0 digo mas , á que engaños , á que injusticias, 

fáue ‘abominaciones no arrastra a muchos el deseo 
a que auu pueden mirarse como feli~ 

de rleTfeb; el que ó P no logra satisfacer ente- 
rJjñZ deseos , % si los satisface sufre el remor- 

dÍmÍ tsJ. I i si P”f d : 

13 P Zl 0 de de pÓ 0 r.er b cn n elloT:u g co Z ;r z on , de adqui- 

3 Xs por ^; !q J r pero d n^a d d e e T«o «“pernüti*» 

F 3r ° S e viven en el siglo ; luego no son felices m 
OS qi • U Tu si , porque puesta por Dios en la 

e " Ha'dJ'la verdades sabiduría , dexas a los que han 

£ 2 * i Z •> z 


sean y amen con el corazón , que retengan con in- 
justicia , ó que disipen iniquamente esos bienes ter- 
renos , que algún dia serán su verdadero eterno mal. 
Dexas á Jos que desean su salvación el que posean 
las riquezas que han adquirido , pero con la difícil 
precisa condición de que no hayan de amarlas , de 
que las miren con desprecio , de que usen de ellas 
cristianamente 5 que es decir los dexas en un conti- 
nuo riesgo , en una situación la mas expuesta , en 
un peligro de deslizarse continuamente , y eliges el 
partido de no poseer lo que no habías de amar. ^ 
Eliges ( el mundo no me querrá creer , sin em- 
bargo yo lo hgbré de decir ) eliges el dexarlos á ellos 
en la infelicidad , en la miseria , en la pobreza , y 
tu te sitúas en la felicidad , en la abundancia y la 
riqueza. Si cristianos , ello es asi , ¿quien os tiene la 
culpa de que no tengáis unas ideas rectas? No es 
pobre , dice San Juan Crisostomo , el que nada 
posee , sino el que codicia , el que desea mucho 5 
no es rico el que es dueño del tesoro mas grande * 
sino el que nada necesita, el que nada echa menos. 
4 Podréis negar esta Filosofía ? ¿ No es una verdade- 
ra pobreza la que habréis sufrido muchas veces en 
el regazo de la abundancia , porque aun no estaban 
satisfechos vuestros insaciables deseos ? ¿ No habéis 

vivido en la amargura mas amarga, ya en los afa- 
nes que os costó adquirir las riquezas , ya en e 
temor de que podíais perderlas , ya en la desespe* 
ración la rabia por haberlas perdido. Mientras voso- 
tras , que lo habéis renunciado todo por Jesu cris- 
to, centuplum accipietis , recibiréis en esta vi a a a 
vista de las gentes del siglo el céntuplo e quan 
habéis dexado , no solo en bienes espintua es^, sino 
aun en bienes temporales decía San Berna r o • or 
que el mero hecho de no amarlos , de no quererlos, 
de haberos despreciado , os pone en la absoluta po- 

,D se- 
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sesión de todo : totum mundum dsumetis in posesione y 
cmnia vestra sunt , vos autem Cbristi ; todo es vues- 
tro , y vosotras de Jesu-Cristo. De Jesu- rjsto , sl 
hija mia , de Jesu-Cristo que te eligió para su es-, 
posa. Para esto te separó del peligrosísimo camino 
de la concupiscencia de la carne ponien ote en 
immaculada senda de la pureza. 

§. III.° 

S Enda que sembrada de hermosas flores , cubier- 
ta de blancas asucenas que nunca se marchitan, 
forman el huerto cerrado del esposo. Sin embargo 
el mundo se ha empeñado en que es una asperísima 
montaña , ó enteramente inaccesible , o la mas ar- 
riesgada. No parece sino que han resucitado Vigi- 
lando , Elvidio , Joviniano en tantos como se empe- 
ñan en persuadir la necesidad del matrimonio , que 
sin él lio es posible sofocar los estímulos de la con- 
ctiDiscencia. Erratis , nescientes scripturas , ñeque v,r~ 
*uteni £)ei 15 i preocupados Saduceos ele este siglo er- 
ráis no reflexionando el poder del Señor , y lo que 
nos enseñan las escrituras : lia habido habrá siem- 
bre quien imite á los Angeles. Es verdad que la ab- 
foluta* castidad es un espectahstmo don de Dios que 
" debe ofrecerse sino eti fuerza de una vocación la 
mts cierta , después de examinada con las pruebas 
mas rigorosas 5 j y qué el poder de la gracia no de- 
bitará , y no conservará este precioso don en el 
? ;i y quebradizo barro de nuestra carne . - j El 
n¡f, amador de la castidad no sabra formar \ trge- 
D no sabrá preservarlas ? ¿ Habrán de perecer en 
lf,’ o de la concupiscencia todos los que no sigan 
e camino del matrimonio ? ¿ Acaso el m.smo esta 

eUito de todo riesgo ? Castas Vírgenes apartaos por 
u „ instante de esa reja , yo haré confesar a las gen- 


tC s del siglo , que la castidad conyugal no está k 
cubierto de los insultos de las pasiones 5 que la in- 
festada atmosfera que la rodea Ja inficiona continua* 
mente 3 que no se puede sostener contra el luxo 5 
cue la seducen las diversiones 5 que la marchita el 
inevitable trato del otro sexo 5 que la aja la liber- 
tad • que triunfa de ella la pobreza * la ocasión , el. 
descuido 3 que no encuentra remedio aun en el mis- 
mo sacramento recibido por fines temporalea ; que el 
Diablo exerce todo su poder sobre aquellos 1,5 que lo 
reciben por saciar sus pasiones. ¿ 

¿ Y quienes son los que lo reciben consultando 
sus designios con Dios ? Yo no sé , pero aun estos* 
tribulaticncm tomen car nis babebunt 1 7 , experimentarán 
que los atribulan sus pasiones , sufrirán la cruda guer- 
ra de la concupiscencia 3 guerra en que no se pelea 
sino con oración , con penitencias * con ayunos 3 
guerra en que no se vence sino huyendo de los pía- 
, de los teatros , de las mesas de los baríes , 
del trato 3 tribulationem tomen carms babebunt . si , ex 
tierimentarán esa guerra , verán que lo sagrado de 
matrimonio lince mas execrables, mas sacrilegos sus 
deslices ; tribulationem tdmen car nis babebunt t si , ve- 
In que aumentando .sus tuertas la concupiscencia , 
traspasará los precisos limites á que debe ceñirse J 
va desbocada , quien le podrá dectr usquebucven.es, 
non procedes amplias", lúe confringes tumentes fluc- 
Zstuos: hasta aquí has de llegar , de aquí no has 
de excederte , aqui han de romperse tus tmpetusfa- 
riosos : ¡ Ah qué precipicios , que riesgos • o , 

RIA Juana , tu decías bien , */ ito «* causa bar, .Mu 
Zm uxore non expedit nubcre ”, si tan arriesgada, 
"tan expuesta es la senda del matrimonio , elijamos 
A camino de una absoluta castidad. 

Ve aqui como la gracia te separo de los pcli* 
haciendo el que tu ios temieras antes de ver- 


gros , 


t f? 
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te en ellos. Tu quieres que yo diga para desengañó 
de las Jovenes de tu sexo , para excitarlas á que te 
imiten , lo que el Señor hizo contigo. No obstante 
que en casa de tus padres , en las de tus parientes, 
en las que trataban los tuyos , todo era recato , ho- 
nestidad , pudor , la gracia te hacia ver que m aun 
asi era posible toda aquella segundad que apetecía 
iu alma , porque te veias obligada á mirar , aunque 
a distancia , aunque á lo lexos , los fementidos ido- 
los del mundo , los bailes , las grandes concurren- 
cias , los paseos , los teatros ; porque habías de oír 
fda ver mas que otra el falso y seductor idioma de 
m mundanos , y aunque jamas tu alma se dexo se- 
' cir conocías contra el dictamen de las gentes de 
Ül si trio, que no es bastante á evitar estos r.esgos el 
f ‘ * el decoro del nacimiento ; que esto no bas- 

„ j asegurar á quien fue concebida en pecado , y 
suspirabas por alejarte de quanto puede ser est.mu- 
5 la concupiscencia.. Te mirabas en la inevitable 
irecision de adornarte , según tu estado y c.rcu.is- 
P « v aunque jamas tocastes la in.qua raya de 
l^Tmmodesda^aunque no conocis.es los excesos de! 
ja inuuw . , t , qrkirnarte la cabeza * ¡ gra- 

1 “ X °de q mi aS Dios 1T1 qué no sabes hacer ! quasi siempre 

?W se rep efemabTá la idea la imagen de tu Reden- 

tor Jesu-Cnsto coron ‘X ' “m Dios hecho hom- 
y á el mirarte te ocurría queWÜ ^ 

brC *“ b “ n 'i^miyoT pobreza. Con estas reflexiones 
renunciarlo todo aun en el siglo ; pero otas 
? nue se dice comunmente, esto es preciso, se ha- 
^ r npnsible es costumbre. En esta lucha ven- 
ce , "l eu en fin , y venció hasta el grado de no 
CIO la ft rac , h salvado tu alma, sino que 

contentarte tu con haber salvado de sd e 

nuieres , sino que me encargas 4 o „ 

¿te sitio , que en todo eso hat riesgos , liai p 
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que en todo e'so sé arriesga , se expone , sino se mar- 
chita la pureza , aun entre las gentes de condición. 
Ojala todas , me lias dicho en muchas ocasiones imi- 
tando al Aposto! 20 , ojala tedas me siguieran en la 
senda de la absoluta castidad. 

En ella , María Juana , el amor á Dios depu- 
rará el grosero barro de tu carne * en ella no ex- 
perimentarás los poderosos incentivos del mundo 5 en 
ella te fortalecerán las mismas penitencias que te des- 
truyan y en ella seguirás á tu esposo por donde quie- 
ra que camine. Si mundanos , Virgines enim sunt 
sequntur agnnm 21 quocuñique ierit : los demas fieles de 
la tierra , por santos y justos que ellos sean , sino 
conservan la preciosa virginidad , seguirán á el Cor- 
dero sin mancha , dice S. Augustin , no por don- 
de quiera que vaya él , sino por donde puedan ellos. 
Lo seguirán los humildes, los pobres, los mansos, 
los misericordiosos , los pacíficos por las sendas de 
la humildad, de la pobreza , de la mansedumbre, 
de la caridad , de la paciencia : vosotras solas lo se- 
guiréis á todas partes: vosotras solas les cantareis. un 
Levo cántico , vosotras solas lo alabareis con una 
voz mas dulce : vosotras solas esperareis en el con 
mayor confianza. Si , María Juana , aunque apare - 
cas á los ojos de los mundanos en este valle de mi- 
serias árbol estéril, infecundo. Dios te promete p 
Isaías 23 que fe dara en su casa , dentro del recin 
-de la celestial Jerusalen , un lugar dis mgui > 
honor infinitamente superior á el que 
rirte una sucesión numerosa., un nombre ^ a _ 

nunca ha de faltarte. Como es cieno . temi- 
do decirte con San Bernardo ”, recio ?o C ami- 

ta vestra & securíor conjugatorum vía , q^ 

i vocación es el mas rec- 

río en que te ha puesto tu vocacu . 

10 v mas seguro que el estado del siglo : pero ad- 
vierte , que 110 basta i l,e el Sefior te Ila y a P uest0 

E en 
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en las sendas de la verdadera sabiduría , en las de 
( mayor seguridad , tu debes no extraviarte de modo 
alguno para que asi llegues á la Patria , que es la 
segunda parte. 

PARTE SEGUNDA. 
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r SABES QUE jnu fuüijjí ha- 
ber una entera y absoluta seguri- 
dad mientras vivamos en el mun- 
do. El mismo San Bernardo , que 
decía á sus Monges el camino en 
que os ha puesto Dios es el mas 
seguro y el mas recto , no duda- 
ba añadir non lamen omnino secura, que no es segu. 
ro enteramente. Debéis temer en el tres peligros, 
decía este Padre , timendum enm penculum triplex , 
t yo te digo á ti. Estos son , o bolver la cara a e 
mundo que°ya has dexado o f tarden -J-dd 

srí'ÍA»- °=« ““ <► 

bes evitar estos nesg’os. 

§. I.° 

te> nn^eñó el camino de la 

E l mismo Dios que inspiró abandona. 

doraras 'á d siglo ^ manda que no buelvas 
fMraTel enrede re , «> noli respicere pos , * ter- 

Si desde el mas alto grado de perfección a que 
gum. Si Cl , • y te paras a mirar a la m- 

Jlegues buelve J te ’¿ liber tado , te quedaras 

feliz Sodoma 9 mas que el exterior 

hecha una estatua , e st ° b m proposít o , fiel 

de Religiosa. Pero s. .eoustame P q P ^ , na _ 

á tu vocación , no miras acia a ? ^ 


i 


da de quanto tu has dexado penetrara á tu espíritu 
de un modo que pueda seducirte. 13i.en se que no 
es posible se borren enteramente de tu imaginación 
las ideas de las cosas del siglo ; muchas veces te 
ocurrirán , pero si tu conservas aquella sabiduría ce- 
lestial que te comunicó la vocación , las verás bajo 
su verdadero aspecto 5 mirarás las riquezas como unas 
espinas punzadoras que hieren , como un precipicio, 
como un riesgo. Veras la libertad que ya perdistes, 
como un principio de innumerables males. Veras á 
el mundo como un mar proceloso en que tantos pry 
recen. ¿ Con qué horror no contemplarás á tus ami- 
gas y conocidas ciegamente empeñadas entre sus 
olas , engreídas en el peligro * permanecer en él has- 
ta la muerte ? Tu exclamarás á Dios entonces llena 
de un gozo santo, liberasti me de perditione , & eri- 
■puisti me de tempore iniquo $ proptera conjitebor , 
laudem dicam ubi , henedicam nomini 26 Domini i 
. Qué dichosa que he sido ! Tu , Señor , me liber- 
taste de que me extraviara y me perdiera -,>yo te 
alabaré continuamente. 

Pero no son solos estos peligros horrorosos los 
C ue debes no bolver á mirar , otros hai que como 
mas conformes con los sentimientos de la naturale- 
za como no malos en si mismos , te pueden sedu- 
cir : oblivíscere púpulum tuum , & domum patris tui 
37 ♦ olvida á tu familia, la casa de tus padres , te 
dice Dios , no buelvas á mirarla. No es decirte que 
no debes seguir amando á tí. madre y hermanos , 
sino solo avisarte , que si sil amor penetra 
damente á tu corazón , si lo ocupan , si s o 
en sus afectos , debes decirle á esas imágenes que te 
represente tu cariño , ó á ellos mismos* ¿ 1 Uí e ' , ¡ 
miad me queerebatis , nesciebatis quia in bis qüde patns 
inei sunt oportet me zs esse ? ¿Qué queréis .ya Ge mi? 

. ]s[o sabéis que ya no tengo yo otro objeto * que 
cumplir la voluntad de Dios 2 ^0 
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No creas que está de mas todo este cuidado , 
( toda esta exactitud. Si buelves á mirar lo que de- 
xaste ya , si te paras á oir las voces que te dá un 
mundo que has renunciado , oirás que los placeres, 
el luxo , las riquezas , la sensualidad , el amor pro* 
pió , la carne y sangre , todos juntos te gritarán , 
como á Augustino quando queria convertirse , ¿Qué 
nos dexas? ¿Nos dexas para siempre? ¿No habita- 
remos mas contigo ? Tu no querrás bolver á el mun- 
do , pero el mundo hará Jos mayores esfuerzos para 
' bolver á ti , y como logre entrar hasta tu corazón, 
liada le importa que vivas en el claustro. Ah hija 
mia , oye la voz de Dios , el te dice que aquel que 
echó mano á el arado , y no fixa Ja vista en el sub- 
co que va haciendo con él en donde va sembrando, 
si no buelve la cara atrás no es aproposito para el 
Reino de Dios. Tu has empezado ya , tu debes pro- 
seguir ; esto es , no solo debes no mirar mas á el 
mundo , sino que debes no pararte en esa senda que 
conduce á tu salvación. 



% H.° 

w ¥ vO y. i 

’O quieras te suceda lo que á los miserables I9* 
^ raelitas. Con que gozo salieron del Egipto , 
con que alegría abandonaron aquel País , y empeza- 
ron á caminar á la tierra de promisión 5 pero pasa- 
do poco tiempo , tooclere cocpit populum itineris ac la* 
boris 29 , concibieron tal tedio que no quisieron dar 
un paso adelante. Procura ir aumentando continua- 
mente el fervor con que empiezas , porque sabe , hi- 
ja mia , que falta prontamente aquel gusto material 
y sensible de los primeros dias 5 aquellos ciertos atrac- 
tivos que se hallaban aun en las asperezas y rigores 
del instituto ; aquellas disposiciones valerosas del co- 
razón que emprendían osadamente hasta lo mas i o 

Cll| 
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cil. Aun en la misma gracia no se gustan aquellas 
dulzuras y suavidades con que atrae Dios á los que 
empiezan en la vida espiritual : succeden las segue- 
dades y arideses. ¿ Qué trabajo cuesta en este estado 
el dar un solo paso ? No se halla luz en la oración 
6 ino tinieblas 5 no se halla el fervor sino las distrae, 
ciones ; que incipida parece aun la lectura de mas 
unción * se caen de las manos los instrumentos de 
penitencia , que antes empuñados con brío no se que- 
rían soltar 5 que falta á un alma en esta situación pa- 
ra exclamar como los hijos de Israel , deest pañis , 
non sunt aquee 30 , anima riostra jam nauseat super ci~ 
bo isto levísimo , nos falta el pan que nos fortalecía, 
no encontramos el agua que nos refrigeraba , nos 
causa astio 3^ el manjar que antes nos deleitaba. ^ 
Para evitar este peligro , para no pararte jamás 
en el camino que has empezado , debes reflexionar 
_ ne s i Tesu-Cristo dixo condicionalmente á aquel jo- 
ven de que nos habla el Evangelio , si quieres ser 
perfecto , dexalo todo y sígueme; á ti te dice ya, 
absolutamente sin condición alguna, pues lo has de- 

? d ° El ’as y pir P ar T ía perfección , que es un mero 
fecta. P de | s ;crio , es para ti un precep- 

consejo a Ja s e . ? J do de Religiosa, 

1 f f J ' br J h tame que lo profesas ya no es li- 

brTen'h el caminar hasta la perfección De aquí es 

el a»' it. : 8 t™ «—1. ,« for : 

i"' l'",;' j| s0 | q ue proceda & rreoot “ «oque ai 

perfectam diem , que protffcs . J de mas _ 

va aumentándose hasta don y P ^ hecho ^ 
No debes contentarte jamas con 1 q 

sino considerar lo e TL oración te dé 

aquella hambre y sed de jnstreta , que devora a los 
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justos , y los mantiene al mismo tiempo ; hambre y 
sed de mayor perfección ; hambre y sed , que por 
mas que adelantes no verás satisfecha $ hambre y sed 
con que las almas santas , ibunt de virhite in virtu-i 
te i2 , caminarán de virtud en virtud hasta consu- 
marlas en la vista clara de Dios. 

Debes también hacerte cargo de qual es el ori- 
gen de la tibieza y de pararse en medio del cami- 
no , y hallarás que no es otro por lo común que el 
descuido en la observancia de las cosas pequeñas. 
-Cuando empieza á sentirse lo rigoroso de la vida 
monástica , quando empieza á faltar el fervor , se 
cree erradamente que para poder llevar el grave pe- 
so de lo sustancial y preciso , conducirá el dispen- 
sarse en las menores reglas , afloxar en ciertas prac- 
ticas que no son absolutamente necesarias 9 tener cier- 
tas condescendencias con la propia flaqueza : todo á 
el contrario, María Juana, qui spernit módica “ pao- 
latim decidet , el que desprecie la observancia de las 
cosas menores poco á poco se ira precipitando. Quie- 
re, evitar este riesgo ? Se exáct.sima en el cumpli- 
miento de las cosas mas mínimas , en nada te dis- 
penses , procura hacerlo todo del modo mas perfec- 
,o que puedas , y ciertamente no pararas : que digo 
YO no pararás, se fiel en lo mas m.mmo , y el Se- 
gur te asistirá para que cumplas lo mas cuficil y mas 
"rave. Pero si llegas á este estado de perfección , 
feme no se engría tu corazón , no te llenes de va- 

nagl° r ^ a * 


§. ni.' 


P Orque ella perdonando á los relajados y tibios, 
sP propone atacar a los perfectos y los J«*«* 
LOS demas vicios , dice San Augustm , 
den hallarse en las acciones pecaminosas f 
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si mismas , la vanagloria en las obras mas arregla- 
das y mas santas. Quantas veces entre las austerida- 
des y penitencias , en las mortificaciones mas rigo- 
rosas busca el amor propio la celebración y el aplau- 
so humanos favores expelunt “ . i Qué monstruo tan 
horrendo , no lo devilita el ayuno , no lo extenúa 
penitencia , no lo aleja la soledad , no lo ame- 
drenta la Oración , no lo envegece el tiempo ? 
* Acaso en todo eso se mantiene , se fortifica , y 
crece * Quantas veces después de haber luchado un 
hombre de virtud hasta triunfar de sus pasiones mas 
violentas', después de domada la carne, de despre- 
ciado el mundo , de pisados los honores y las rique- 
zas , en una oculta complacencia de que ha triunfa- 
do ’yá, se encubre el amor propio, dice S. Augus- 
tin 36 , y á el ver que se gloría levanta la cabeza i 
V le dice ecce ego vivo , quid triumpbas > & ideo 
Vivo quia triumphas : aun vivo yo , y vivo por Jo 
mismo que tu te lisongeas de que ya habías ven- 


cido. c 

. n u é pelio-ro tan horroroso ! Y que recurso que- 
da á el alma que cayó en él , sino llorar amarga- 
mente , y exclamar con David , sálvame Domine , 
auoniam defecit sanctus , sálvame tu Señor , pues ya 
han faltado en mi las virtudes , la santidad , e - 
rito , quanto podía hacerme confiar. ¿ ue e . ar 
mayor peligro ? La menor complacencia destruirá en 
tm instante el edificio hermoso que te costo muchos 
anos el levantarlo. En el santuario de tus virtudes^ 
no quedará sino la abominación que las ha des i - 

• O qué riesgos ! Debes ser santa 9 y no re ‘ 

que lo eres 5 debes triunfar de las pasiones , y n 
complacerte de que has triunfado ; debes subir has a 
Jo summo , é ignorar que has subido 5 debes no incur- 
rir cu l° s defectos que otras cometan , y no decir 

en la Oración con la complacencia que el Phariseo 

* non 


irlo 
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non sum sicut ccetéri , yo no tengo esas faltas ; por- 
( que veras justificarse á las roas delinquientes con un 
arrepentimiento humilde , y no salvarte á ti quanto 
has hecho. ¿ Quieres evitar este riesgo ? Reflexiona 
que después de haber cumplido exactamente quanto> 
debes hacer , Dios te manda que digas , sierva inú- 
til he sido 5 que nada hss hecho en comparación de 
lo que el Señor hizo por ti 5 que quanto hiciste bue- 
no es Dios quien hizo que lo hicieras 5 que no de- 
bes gloriarte en lo que conoces que no es tuyo. 

~En efecto asi es , nada es tuyo 5 dexaste el si- 
<rio Dios te inspiró que lo dexaras , has desprecian 
do las riquezas , sacrificaste tu libertad , renuncias- 
tes á el matrimonio : ¿ por ventura pudiste resistir 

la fuerte, la eficasisima vocación del Señor? Has 
correspondido fiel hasta aqui , ni esto siquiera es tu- 
vo sino de aquel que te dixo por Ezequiel , faciam 
lt ] n prxceptís t neis ambuletis , & judicia mea custo - 
A'atis 38 & operemini : yo haré que andes siempre 

por el camino de mis preceptos , y que los cum, 

flaS * 2 y no habré de esperar que este Dios que has- 
ta -tora tanto te ha amado y distinguido , no con- 
sentirá de aqui adelante que te separes m un pun- 
to de la senda donde te puso ? Confide filia , con- 
fia , espera , hija mia , espera en la gracia poderos 
. de Tesu-Cristo : no temas , acércate a darle 
;S ,Í «I sacrificio que has hecho ya : C vá a 
fer el principio de tu eterna fehcioad 5 el va a ser- 
• te á ti de gloria , y de confusión y vergüenza a 
• Vlft á vista de tu resolución , no renuncian en 
los que ^ renunciado en realidad. Mun- 

¿"5 aqui lo que es capa, de hacer con la 
tracia’una débil muger , una señorita criada en la 
abundancia , en el regalo , á la vista del luxo de 
l0 s teatros , de los placeres todos que no han podi- 


do seducirla. Marta Juana , ve ai á los amadores del 
mundo, que tanto sientes tu no te imiten en des- 
preciarlo 5 atraidos de la curiosidad, ó la etiqueta , 
han venido á ser expectadores de una resolución 
que los llena de espanto : derrama , derrama tus ora- 
ciones sobre ellos. ¡ Ah si tu alcanzaras como Esther 
el perdón para todo tu pueblo .' Oy que ciertamen- 
te serás oida redobla tu fervor, pide por todos a tu 
Esposo , pídele primeramente por tu madre y her- 
manos 5 vé aquí una obligación que lexos de aca- 
barse se aumenta en el estado que profesas S! la 
alma de tu padre , no obstante que vivió adornada ' 
de las virtudes , aun está detenida hasta purificarse 
enteramente en las eA'piadoras llamas, del Purgato- 
rio , que sabes tu si Dios espera á que le clames en 

este dia, ú que le ofrezcas la parte que puedes apli- 
carle del mérito de este tu sacrificio para conducir- 
lo á su gloria : mira aqui su sepulcro , míralo de 
continuo , visítalo con Repetidas oraciones. Pide a 
Dios por la Iglesia Católica , por los Pastores que 
3a rigen , especialmente por el que puso Dios para 
que nos gobierne. No olvides jamas en el fervor de 
tu oración pedir á Dios por nuestro Soberano , por 
sus Ministros , por los que velan en la /d ministra- 

cion de la just.ca. La U Sa „ p ablo nos ¿pi 

principio que debemos hacerlo * om-(Í ^ 

lo manda fiant ob secr aitones .. • V ’ nilP 

tiibus 40 quí in sublimitate sunt : p» e a . 

se conserve siempre en esta casa la sama dtsc pl.na 
que la mantiene. Y si yo , miserable de mi , h Mié 

ms s °o“°, % 

«fT ’ "1 que ^frímdl infirmante después 
de haberte enseñado como te has de salvar . er * 
pídele á Dios por todo el mundo. Y vosotros que 
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habéis sido testigos de la solemne profesión de esta 
muger , esperar , no creáis que habéis cumplido 
como cristianos con asistir aqui , unid vuestras ora- 
ciones , vuestra intención á la del Ministro que va 
á ofrecer por ella el sacrificio mas aceptable , el do 
mas mérito que ha habido y puede haber 9 y decid 
poseídos del mas puro fervor : María Juana , reci- 
ba el Dios de las misericordias , el Dios que te lla- 
mó , el sacrificio que le efreces á honrra y gloria 
de su adorable nombre , para nuestro exemplo y en- 
señanza , para exaltación de la Iglesia Católica. Sus* 
^■cipiat Dominus sacrijicíum de manibus tuis , ad laudent 
k & gloriam nominis sui , ad utilitatem quoque nos - 
tram , totiusque Écclesice su<£ Sánete. 

Amen. 


O. S. C. S. R. E. 
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32 Libro de Sanda Virginitate cap. 27 y 28. nnmeI1 

23 Dabo eis in domo mea , & «1 murxs meis Jocum , . 

pielius á ñliis & filiabus noineu seprternum dabo eis quod no p 

b “ 4 )S Serm. 3 3+ S de diversis , ad Panes ¡n capitulo habito». 

35 Génesis cap. 19. l 7 % 

2ó Ecclesiastici cap. 51. 

27 Psalm. 44* 

38 Luc. cap. 2. ir- 49* 

29 Numeror. 21. 4* ? 

30 Numeror. cap. 21. y- 5* 

31 Provetbior. cap. 4* 

32 Psalm. 83- 

33 Ecclesiastici cap. 19* 

34 De natura & gratia cap. 27. 

35 S. Gregor. Hotnil. 12 in Evangeha» 

|ó De natura & gratia cap. 31. 

37 Psalm. 1 x. 

38 Ezechiel cap. 36. 

%o Mathei cap. 9- , „ . 

fo Epis f . i* a d Timoteum cap. 2. y. 2 * 

41 Epist. 1. ad Corinth. cap. 9. 


Cádiz , y Marzo 3 de 1788. 

Apruébase por lo que á nos toca 
para su impresión. 

Doctor Andrade. 



Cádiz , y Marzo 4 de 1788. 
IMPRIMASE. 

Fonsdeviela. 
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